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Para todos vosotros, que nos habéis acompañado a Lei, a Wren y a mí en este viaje.


			
Ojalá toméis vuestras propias decisiones y os enfrentéis a vuestros miedos con fuego por siempre jamás.


		

	
		
			Advertencia:

			Este libro contiene escenas de violencia y autolesiones, 
así como referencias a abuso sexual y recuperación de un trauma.
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			LAS CASTAS

			Por las noches, los regidores celestiales soñaban con colores y, al llegar el día, esos colores se derramaban sobre la tierra y caían como lluvia sobre la gente de papel, y la bendecían con los dones de los dioses. Por temor, algunas personas de papel se escondían de la lluvia y esta no llegaba a tocarlos. Pero otros se solazaban con la tormenta, y resultaban bendecidos, más que todos los demás, con la fortaleza y la sabiduría de los cielos.

			—Fragmento de las Escrituras Mae de Ikhara

			
Casta de papel – Completamente humanos, sin ningún rasgo animal ni demoníaco; carecen de habilidades demoníacas tales como volar.


			
Casta de acero – Humanos que poseen ciertas cualidades animales o demoníacas, tanto en su físico como en sus capacidades.


			
Casta de la Luna – Totalmente demonios, con rasgos animales o demoníacos tales como cuernos, alas o pelaje, de forma humanoide y plenas capacidades demoníacas.


			—Fragmento del Tratado sobre las castas de posguerra del Rey Demonio

		

	
		
			
1 
Wren

			¡Plaf!

			El sonido de cien varas de roble colisionando a la vez resonó por todo el pabellón de entrenamiento. Era ensordecedor, reverberaba contra las paredes como si el pabellón fuese un tambor gigante, y los guerreros que estaban dentro, baquetas vivientes que lo golpeaban siguiendo el mismo ritmo feroz.

			Los músculos de Wren ardían. La tierra del suelo de la arena le azotaba las mejillas mientras danzaba y hacía girar su bo con precisión milimétrica, colocada en formación con uno de los guerreros Hanno. Su padre le había ordenado que supervisase el entrenamiento, no que participase en él, pero ella anhelaba una distracción. Necesitaba moverse, luchar, sentir el chasquido reconfortante y estremecedor de un arma chocando con otra.

			Eso podía hacerlo. Eso sí podía controlarlo.

			—¡Hyah! ¡Kyah!

			Su compañero de entrenamiento gritaba con cada movimiento, mientras que ella peleaba en silencio.

			El sudor le goteaba por el rostro. Generalmente, no solía transpirar tanto cuando luchaba, pero no se encontraba en su estado Xia; su magia la mantenía fresca del mismo modo en que la magia normal de los hechiceros lograba que uno entrase en calor. Además, hacía calor en el pabellón. La pared circular estaba construida con bambú tejido y atrapaba las altas temperaturas del mediodía. La luz se colaba por los agujeros como lanzas, titilando sobre un centenar de rostros concentrados.

			Siempre había habido entrenamientos y prácticas para la batalla. A Ketai Hanno, el padre de Wren y líder de los Hanno, el clan de papel más poderoso de Ikhara, le gustaba que su ejército estuviese preparado; pero desde que se había declarado la guerra, había una sensación de urgencia adicional.

			El ataque era inminente. Lo que no estaba seguro era quién daría el primer golpe: ¿Ketai o el rey?

			Siguiendo el mismo ritmo que el soldado, Wren estaba absorta por completo en cada movimiento de su vara a pesar del dolor de la lesión que había sufrido un mes atrás (o, tal vez, gracias a él). Rugía en la parte baja de su espalda y sus caderas, como un grito de guerra silencioso. La sensación era profunda, y resultaba una carga mayor que cualquier otra cosa que hubiese experimentado, como si su sacro estuviese hecho de acero en lugar de hueso. El dolor no era algo nuevo para ella. Desde que tenía memoria, la habían forjado con él a través de las sesiones de entrenamiento con su padre y Shifu Caen. Y, aunque siempre la curaban de inmediato, la magia no borraba los recuerdos, y los recuerdos asociados con ese dolor eran infinitamente peores que el dolor en sí mismo.

			Eran recuerdos de rugidos de demonios y de sangre sobre las arenas del desierto; de lo que quedaba una vez que los gritos y el choque de las espadas se disolvían en la nada; de una alfombra de cuerpos y, aun así, de la ausencia aún más terrible de uno de ellos.

			Lei.

			Su nombre era el eco de cada latido del corazón de Wren. Era brillante y oscuro, maravilloso e insoportable, tanto su fuerza como su agonía más profunda.

			Era el motivo por el que no podía quedarse mirando el entrenamiento de aquella tarde sin hacer nada. Mirar tan solo le recordaba lo inútil que había sido aquella noche en los desiertos de Jana un mes atrás, y no podía soportarlo. Su padre, los médicos y los hechiceros le habían ordenado que descansara a causa de su lesión, pero el descanso y el sueño eran lo último que deseaba. Sabía con quién se encontraría en cuanto cerrase los ojos, y también sabía el dolor que sentiría cuando, al despertase, descubriera que la chica con la que había estado soñando no estaba allí.

			Apiñada con un centenar de cuerpos en movimiento, Wren se lamió el sudor que tenía en los labios y siguió presionando a su compañero, perdiéndose en los ataques de la vara. Mientras los guerreros giraban, colocándose en una nueva formación, divisó una figura que los observaba desde la galería de observación, el lugar en el que ella misma debería haber estado en ese momento. Tuvo el tiempo justo para notar la desaprobación de su padre antes de escuchar su grito.

			—¡Alto!

			Al instante, la arena se quedó en silencio. Los soldados inclinaron la cabeza de forma respetuosa con las armas bajadas y respirando con dificultad. Tan solo Wren mantuvo el cuello erguido, centrándose en la mirada inimitable de su padre.

			—Lady Wren —dijo él en tono afable, inclinándose para agarrar la barandilla—, ¿cómo va la supervisión del entrenamiento? Espero que bien.

			Un par de risas tentativas se propagaron por la estancia.

			Wren se pasó una manga por la frente. Se obligó a mantener el rostro impasible, aunque ahora que había dejado de moverse, su lesión gritaba de forma más feroz que nunca y el cansancio hacía que le crujiesen los huesos.

			—Padre, tus guerreros están tan bien entrenados que ni mucho menos necesitan que los guíe —contestó ella—. Pensé que bien podría practicar un poco yo misma.

			Ketai soltó una carcajada generosa.

			—Una buena idea, hija. ¿Puedo unirme a ti?

			Se lanzó desde el balcón sin esperar una respuesta. Entonces, mientras se metía el dobladillo de la larga camisa changpao por la cintura de los pantalones, dio un par de zancadas entre el mar de soldados que se abría a su paso. El compañero de pelea de Wren esperó hasta que Ketai los alcanzó cerca del centro de la arena para ofrecerle su vara de entrenamiento con una reverencia.

			—Gracias, Amrati —contestó él, dedicándole una sonrisa resplandeciente.

			Tenía que admitirlo: nadie podía criticar la forma en que su padre hacía que los miembros del clan se sintiesen importantes. Mientras que el Rey Demonio gobernaba con miedo e intimidación, Ketai Hanno comandaba con gracia, carisma y un afecto cálido y verdadero que, a veces, tan solo parecía amor.

			Le mantuvo la mirada a su padre mientras se colocaban en posición. Su sonrisa, que hacía un momento había resultado tan relajada, ahora estaba torcida en las comisuras. Desde que el grupo de Wren había regresado roto, él había estado más tenso, con la ira y la decepción corriendo bajo aquella apariencia tranquila y amistosa.

			No había sido el regreso triunfal que cualquiera de ellos hubiera deseado. De hecho, el resultado del viaje con Lei, Caen, Merrin, Nitta, Bo y Hiro para conseguir la lealtad de tres de los clanes demoníacos más importantes de Ikhara había sido peor de lo que nadie hubiera podido predecir. No solo habían perdido una de sus alianzas más importantes (el Ala Blanca) después de que a su líder, Lady Dunya, le usurparan el trono en un golpe de estado orquestado por su propia hija Qanna; sino que, después, Qanna había convencido a Merrin para que los traicionase y le otorgase al rey la posición del grupo.

			Ninguno de ellos lo había esperado. Wren, que había crecido con Merrin en aquel mismo fuerte, no lo hubiese creído si no hubiese comprobado con sus propios ojos cómo la muerte de Bo, junto con la repulsión que sentía por el impulso de Wren de ganar la guerra a cualquier coste, le habían retorcido el corazón. Todo aquello los había conducido a una batalla espantosa en Jana.

			Un desierto sangriento; la luz de la luna sobre un mar de cuerpos; Merrin, Nitta y Lei desaparecidos.

			El Ala Blanca había sido fundamental para los planes de guerra de Ketai. Desde el golpe de estado, los miembros del clan que todavía eran leales a la madre de Qanna, Lady Dunya, estaban prisioneros en su propio palacio. Ketai estaba decidido a liberarlos. Aun así, sin importar cuántas formas de rescatarlos planteasen durante los consejos de guerra, todo se resumía en una cosa: no podían alcanzarlos sin tener demonios pájaro propios. Era casi imposible alcanzar el Palacio de las Nubes a pie, y, con Merrin todavía desaparecido, no tenían ninguna forma de llegar allí por el aire.

			El apoyo del Ala Blanca para la guerra no era lo peor que habían perdido en aquel viaje. Ni mucho menos. Pero, a diferencia de los corazones detenidos por una flecha, el sacrificio sangriento de un joven hechicero o la desaparición en la noche de una chica, las alianzas al menos podían restaurarse.

			Los soldados se amontonaron contra las paredes para dejar libre el espacio central de la arena. Justo enfrente de Wren, Ketai adoptó una postura defensiva mientras alzaba su vara de roble. Era una invitación. Ella alzó la suya para indicar que aceptaba.

			Su padre se puso en acción con tanta rapidez que aún no había terminado de respirar cuando se cernió sobre ella. Golpeó con una fuerza increíble y el impacto hizo que a Wren le chirriasen los dientes. Clavó los talones en la tierra mientras él la obligaba a retroceder. Sin embargo, el propio Ketai la había entrenado, por lo que conocía su estilo de lucha a la perfección. Respondió apartándose hacia un lado para esquivarlo, y le lanzó una patada voladora que él rechazó con un brazo antes de hacer un giro a ras de suelo, apuntándole con el bo a los pies. Wren dio un salto y se lanzó en una ráfaga de golpes rápidos que Ketai bloqueó con una gracia feroz.

			Una vez, Caen le había dicho que luchaba como su padre: de forma elegante e implacable. Aquella era una combinación peligrosa. Sin embargo, Wren tenía una ventaja clave: su sangre Xia.

			Mientras continuaban danzando a lo largo de la arena, arrancando expresiones de asombro de los soldados, Wren sintió la llamada de su magia. Le ardía en la punta de los dedos y le susurraba en la sangre. La reprimió, restringiendo la concentración a su cuerpo y sus movimientos, al destello oscuro de los ojos de su padre y a la línea adusta que formaban sus labios.

			Debido al estado en el que se había encontrado tras regresar del desierto, Ketai le había prohibido usar magia, ordenándole que descansara para recuperar fuerzas. Hasta entonces, ella había seguido sus órdenes. Sin embargo, en aquel momento, mientras luchaban, el dolor y la determinación palpitaban con mayor entusiasmo a través de ella con cada instante que pasaba, tal como ocurría cada minuto que pasaba sin Lei, sin saber dónde estaba o si estaba viva siquiera. Con todo ello, crecía el anhelo que sentía de acción, de ser útil, de hacer algo.

			La magia emanó de ella con un rugido frío como el hielo. Avanzó rápidamente por el pabellón como una ola que lanzaba la tierra de la arena hacia fuera. Hubo gritos de los soldados que los estaban observando, que salieron en desbandada para ponerse a cubierto mientras la tierra golpeaba las paredes de bambú, y los cubría de arenilla y de polvo.

			La magia se agotó en su interior de forma tan abrupta como había surgido. Antes de la Enfermedad, acceder a su poder había sido tan fácil como introducir un dedo del pie en un lago inmenso. Ahora, las aguas, que una vez habían sido sedosas, estaban espesas como el barro y emplear su poder era como una lucha. Aquello era una cosa más que el rey le había arrebatado. Aunque no podían estar seguros, casi todo el mundo sospechaba que el agotamiento del qi en toda Ikhara era culpa del monarca.

			Se desplomó en el suelo y unos escalofríos sacudieron su cuerpo. Esforzándose para contenerlos, alzó la cabeza y vio cómo ayudaban a su padre a ponerse en pie.

			Él encontró su mirada preocupada, y, por una vez, sus ojos negros como el azabache eran imposibles de leer. Entonces sonrió, sacudiéndose la ropa llena de polvo.

			—Mi hija —declaró, haciendo un movimiento circular con el brazo—. Te has convertido en una gran guerrera.

			Como era costumbre, hizo una reverencia, felicitándola por su victoria. Ella se la devolvió con rigidez. Cuando se irguió, su padre ya estaba caminando en su dirección y, al pasar por su lado, le dio una palmadita en el hombro un poco fuerte.

			—Ven —dijo—. Tengo una tarea para ti.

			[image: ]

			El Fuerte de Jade, el hogar de los Hanno en el centro de Ang-Khen, se alzaba en un puesto de vigilancia alto entre multitud de valles boscosos. Había recibido su nombre por el brillante color jade de los pinos que se extendían en todas las direcciones y que se movían con el viento, dando la impresión de una isla en el centro de un mar profundo de color verde y dorado. Los sonidos del pabellón de entrenamiento fueron desvaneciéndose conforme Ketai la conducía por los terrenos hasta el fuerte, atravesando la puerta principal sobre la que ondeaban los estandartes con la insignia de los Hanno.

			Los miembros del clan se apresuraban a hacer una reverencia cuando pasaban junto a ellos. Aquello no era nuevo, pero su actitud hacia Wren sí lo era. Había cambiado después de Año Nuevo, cuando se había mostrado no como la simple hija del clan que siempre habían pensado que era, sino como la única descendiente del tristemente célebre clan de guerreros, los Xia.

			Se guardó la pregunta que quería hacerle a su padre hasta que estuviesen en un pasillo tranquilo o en uno de los pisos superiores. Era la misma que le había hecho casi todas las veces que habían hablado, y vio cómo se ponía rígido de irritación mientras se la repetía en aquel momento.

			—Wren, mi respuesta ni ha cambiado ni cambiará. Nuestras torres de vigilancia están en alerta máxima para un ataque. No podemos prescindir de ningún soldado. Por no mencionar que tú todavía estás recuperándote.

			—Estoy mucho mejor ahora —contestó ella—. He descansado suficiente desde lo de Jana y no necesito un gran ejército. Incluso podría ir sola…

			—Ya es suficiente. —Como todas las órdenes de Ketai, aquella tenía un gran peso. Él se detuvo y se giró hacia ella—. Sé que era tu amiga más íntima. Sé que significaba mucho para ti.

			Es, lo corrigió Wren en su cabeza. Significa.

			—No puedo imaginarme lo difícil que debe de ser para ti no saber lo que le ha ocurrido. A ella, a Nitta o a Merrin. Ha sido difícil para todos nosotros, pero te necesitamos, hija mía. Yo te necesito. Además, Lei es la Elegida de la Luna. Si alguien es capaz de sobrevivir, es ella. No tengo dudas de que encontrará el camino para regresar a nosotros.

			Las palabras que no habían dicho flotaban en el aire entre ellos.

			¿Sobrevivir a qué? ¿Encontrar el camino para regresar desde dónde?

			Tras la batalla en el desierto, Wren había buscado entre los cuerpos cualquier señal de Lei. Había intentado utilizar la magia para acelerar el proceso, pero, para entonces, ya no le quedaba más poder. Tan solo había parado cuando Caen la había frenado de forma física, diciéndole que había visto a Merrin salir volando con Lei y Nitta en medio de la batalla.

			«¿Hacia dónde?», había gritado, pero sin importar cuántas veces lo repitiese, ninguno de ellos había podido responderle.

			Al final, se había desmayado por la fatiga. Cuando se despertó, estaba en la parte trasera de un carruaje y se dirigían hacia el norte desde la frontera entre Ang-Khen y Jana hacia el Fuerte de Jade. Lova le había explicado todo lo que había ocurrido y, aun así, no había sido capaz de quitarse de la cabeza su propia voz, que gritaba eternamente: ¿Hacia dónde, hacia dónde, hacia dónde?

			Todavía no estaba más cerca de tener la respuesta.

			Ahora, Ketai le pasó la mano áspera por la mejilla y le dedicó una sonrisa de ánimo.

			—Si los dioses quieren, todos nos reuniremos a tiempo. Sin embargo, por ahora, tenemos trabajo que hacer. Necesito que estés concentrada.

			Estaban en un ala tranquila del fuerte que, en su mayor parte, consistía en habitaciones libres para invitados y suministros, por lo que se sorprendió cuando, al doblar una esquina, se encontraron con un par de guardias custodiando una puerta modesta de madera. Ambos soldados hicieron una reverencia antes de dejarlos pasar.

			Resultó que su tarea era un chico. Un chico chacal de la casta de la Luna que apenas parecía lo bastante mayor como para ser un soldado, aunque el baju rojo y negro del ejército real que llevaba puesto lo identificaba como tal. Las ropas eran demasiado grandes para su cuerpo enjuto y la sangre había formado una costra en su frente allí donde le habían golpeado.

			—Lo atrapamos cerca de la torre de vigilancia del río —dijo Ketai.

			Estaban junto a la figura inconsciente del demonio. Habían quitado los muebles de aquella habitación pequeña y el postigo de la ventana se había cerrado con un pasador. A diferencia del hogar de muchos clanes, el Fuerte de Jade no tenía prisiones y, en toda su vida, Wren jamás había visto que su padre tomase prisioneros. Tal vez lo hubiese hecho y aquella era la primera vez que le permitía verlo.

			—Es muy joven —dijo mientras el asco hacía que se le revolviera el estómago. ¿Ahora el rey estaba reclutando niños para lanzarlos a la matanza?—. ¿Estaba solo?

			—Una patrulla está peinando la zona ahora, pero dudo de que encuentren a ninguno más. El chico asegura que es un desertor, pero se niega a hablar.

			—Un desertor. —Wren no parecía convencida, aunque su padre tampoco.

			—No hay desertores del ejército del rey. Al menos, ninguno que esté vivo. Los capturarían y los matarían antes de que consiguieran alejarse cinco minutos de su puesto. ¿Sabías que los generales del rey hacen que los miembros más jóvenes de un batallón se encarguen de las ejecuciones? Dicen que los hace más fuertes. —Tras una pausa, posó una mano sobre el hombro de su hija—. Descubre qué es lo que sabe.

			Un escalofrío le recorrió la columna vertebral. Antes de que pudiese poner ninguna objeción, su padre se giró para mirarla, ocultando al chico de su vista, y la sujetó con ambas manos.

			—Todo lo que el rey y sus demonios hacen acaba criando a chicos jóvenes y duros que, en el corazón, sienten odio por la casta de papel. Chicos jóvenes y duros que acaban convirtiéndose en los hombres fríos y duros que les han arrebatado la vida a tantos de nuestros seres queridos. Ellos son contra lo que estamos luchando. —Sus ojos destellaban—. ¿Quieres salvar a Lei? Este soldado podría tener información que nos sirviese de ayuda. Si conseguimos algo más a lo que aferrarnos, podremos debatir con seriedad su rescate.

			El rostro de Lei ardía en la mente de Wren: aquellos ojos brillantes y dorados, la nariz pequeña y la barbilla en forma de corazón que había recorrido con los labios a lo largo de tantas noches robadas.

			Ketai le estrechó los hombros.

			—Me dijiste que estabas cansada de esperar, que necesitabas algo que hacer. Aquí tienes algo que hacer.

			Wren exhaló, recordando cómo se había sentido al buscar entre aquel mar de cuerpos gritando el nombre de Lei en vano hasta que había notado la garganta en carne viva. O todos los días y todas las noches desde entonces, con el corazón todavía gritando y sin saber si todo aquello servía para algo.

			Su determinación se volvió más fuerte.

			—Lo haré.

			Su padre le sonrió de forma sombría.

			—Bien. Esta noche —dijo—, mientras todos estén cenando. —No añadió el por qué, aunque ella ya lo sabía: por si hacían mucho ruido, por si el chico necesitaba demasiado que lo convencieran para hablar.

			Él se apartó, y volvió a proporcionarle una visión completa del demonio chacal. Era muy joven. Aun así, seguía siendo su enemigo.

			Wren se imaginó a Lei, sola en algún sitio, probablemente a merced de los demonios. Aunque, en realidad, ¿cuándo no lo estaban los papeles? El dolor que la recorrió en ese momento cimentó su decisión. Su padre tenía razón: los chicos demonio como aquel se convertían en hombres demonio que no se lo pensarían dos veces antes de desgarrar su mundo. Lo sabía porque se lo habían hecho a ella y a Lei.

			En la guerra, no había hueco para la piedad.

			Incluso aunque, mientras lanzaba un último vistazo al chico antes de marcharse, una voz diminuta en su cabeza le recordase que Lei diría que sí lo había.

		

	
		
			
2 
Wren

			Aquella noche, mientras los miembros del clan se dirigían a la cena, Wren, por el contrario, se dirigió a la armería para elegir un arma.

			Se decidió por un cuchillo para destripar: pequeño, dentado y todavía sucio de su último encuentro. Le gustaba la sensación de tenerlo en la mano y cómo era lo contrario a sus espadas gemelas, elegantes, largas y pulidas de forma impecable. Eran las armas de una guerrera de verdad: honorables, indulgentes y diseñadas para derramar la sangre de forma rápida y limpia. Aquel cuchillo era para asuntos turbios que se llevaban a cabo en la oscuridad. No era ni honorable ni indulgente y, cuando desgarrase la piel, dolería.

			Cuando salió de la armería, encontró a Lova apoyada en la pared de enfrente. La chica leona tenía los brazos cruzados. Su cola dorada se retorcía de forma perezosa, y el pelaje lustroso que se aferraba a su cuerpo era casi una copia exacta del color caléndula de los pantalones anchos y la camisa cruzada que llevaba, con el lazo de la parte superior tan suelto que sus curvas generosas parecían derramarse. Lova era un ejemplo perfecto de cómo de llamativos podían ser los miembros de la casta de la Luna. Sus rasgos a medio camino entre una leona y una humana, se mezclaban de un modo que resaltaban la belleza y el poder.

			Ella ladeó la cabeza con una mirada de inteligencia. Wren pasó de largo.

			—Sé lo que estás haciendo —dijo Lova, siguiéndola.

			—Y yo sé lo que estás haciendo tú —replicó Wren—. Eres la general de los Amala, Lo. Hacer de niñera no es exactamente apropiado para tu posición.

			—Ay, ¿estás diciendo que eres un bebé? Qué adorable.

			Wren apretó los dientes.

			—Solo era una forma de hablar.

			—Yo te llamé «bebé» en una ocasión —señaló Lova de forma astuta mientras sacudía la cola contra el costado de la chica.

			—Fue hace mucho tiempo.

			—Eso es algo que podemos remediar con facilidad.

			Wren le lanzó una mirada de medio lado.

			—Hace mucho, muchísimo tiempo.

			Estaban cruzando el patio interior empedrado que había a la entrada de la fortaleza, donde había miembros del clan que charlaban en grupos o en parejas. Algunos se detenían a mitad de la conversación para contemplar cómo pasaban la hija del señor del clan y la preciosa general del famoso Clan de los Gatos, los Amala.

			Se habían conocido en aquel mismo lugar. El padre de Wren había convocado una cumbre entre todos los jefes de los clanes para abordar la Enfermedad. Wren se había sentido fascinada por la estridente y joven leona desde el momento en el que había entrado en la fortaleza, como si su mera presencia reclamase como propio cualquier lugar en el que se encontrase. Una noche, Lova la había parado en un pasillo desierto. Ella se había sorprendido, pues al principio había pensado que quería atacarla. Sin embargo, la leona se limitó a pasarle la mano por la mejilla y a anunciar con valentía y sin vergüenza o duda lo siguiente:

			«Eres la chica más guapa que he visto jamás. No podré esperar mucho más para besarte».

			«Tan… Tan solo llevas aquí tres días», había contestado ella sin aliento.

			Los labios de Lova se habían afilado hasta formar una sonrisa hambrienta.

			«No se me conoce por mi paciencia», había dicho, antes de inclinarse hacia ella.

			Habían pasado dos años, pero, aun así, parecía que habían pasado varias vidas.

			De hecho, habían pasado varias vidas. Para Wren, el tiempo se dividiría para siempre entre su vida antes de Lei y su vida después, una vida nueva y terrible sin ella.

			Dobló los dedos, tratando de calmarse. Si el joven soldado chacal tenía algo de información sobre el paradero de Lei, tal vez pronto tendría una nueva vida, una en la que volvían a reunirse. Era todo lo que deseaba, aunque también la aterrorizaba.

			«Creía que el rey era nuestro único enemigo. Ahora comprendo que hemos tenido otro todo este tiempo: tu padre. Los Hanno. Tú».

			En el barco de Lova la noche antes de la batalla en el desierto, aquella había sido su última conversación de verdad. Y por mucho que no pudiera ignorar los miles de recuerdos agradables que tenía de Lei, también estaba aquel, un veneno entre ellas que amenazaba con amargarlo todo.

			La encontraría. No dejaba que ninguna otra opción penetrase en su mente. Pero, una vez que lo hiciera, ¿a qué Lei encontraría? ¿A la chica que la había amado con tanto cariño y ferocidad en habitaciones a medianoche, en el campo que pasaba ante ellas y bajo la luz de las estrellas en un mar ondulante? ¿O a la que había perdido en un desierto cubierto de cuerpos, que la había mirado con asco y una furia turbia que jamás pensó que se dirigiría a ella hasta el momento terrible en que lo hizo?

			Los pasos de Lova y Wren resonaban contra las altas paredes mientras subían las escaleras que presidían el patio interior. Un dosel de estandartes ondeaba sobre sus cabezas. Había cientos de ellos, uno por cada miembro del clan. Era una imagen impresionante: una masa azul marino y blanca, como un mar que estuviese al revés, meciéndose suavemente bajo la brisa y rozando la entrada del fuerte. Cuando era pequeña, en lo más profundo de la noche para asegurarse de que no los veían, Wren había practicado magia allí con Caen muchas veces.

			Dejándose llevar por un deseo repentino e infantil, tomó un poco de qi para levantar el viento y lanzó una fuerte ráfaga desde el otro lado del vestíbulo hasta los estandartes, haciendo que ondeasen con fuerza. Hubo gritos de asombro.

			Reprimió un bufido ante la cantidad de energía que le había costado aquella demostración de magia frívola. Todavía se sentía dolorida tras el tiempo que había pasado en la arena de entrenamiento y cada parte de su cuerpo sufría.

			—Se trata otra vez de tu lesión, ¿verdad? —dijo Lova—. Volvamos a la armería. O lucha conmigo, si tienes que hacerlo. No me vendría mal un poco de práctica; últimamente, las cosas han estado bastante aburridas por aquí.

			—El aburrimiento no es malo.

			Lova resopló.

			—Lo dice la única superviviente del clan de guerreros más legendario de Ikhara, la que pronto acabará con el reinado cruel del rey para llevarnos a una nueva era en la historia de nuestras tierras. —Su voz perdió el tono jocoso—. No había nada aburrido en tu pasado, Wren Hanno, y tampoco lo habrá en tu futuro. —Cuando no respondió, Lova la tomó del codo—. Esto no es propio de ti —le dijo en voz baja.

			—¿No? —Los músculos de la mandíbula se le tensaron. Recordó una vez más las palabras de Lei: «enemiga, tú». Sentía que la leona quería continuar con la conversación, así que le lanzó una mirada tajante y subieron las escaleras de los siguientes pisos en silencio.

			Cuando llegaron a la habitación que su padre le había mostrado antes, los guardias hicieron una reverencia y abrieron la puerta.

			—No tienes que venir conmigo, Lo —dijo—. Sobre todo, teniendo en cuenta lo mucho que lo desapruebas.

			—Oh, cariño —ronroneó ella—, como si yo fuera de las que hacen las cosas buenas y sensatas.

			Sin esperar una respuesta, entró con grandes zancadas y Wren la siguió, sintiéndose más ligera al saber que no tendría que enfrentarse a aquello ella sola. Eso era algo que Lei le había enseñado: que las cargas podían compartirse. Aunque ella jamás hubiera querido compartir aquello con Lei. Con Lova, por el contrario… Ella también había nacido con la violencia en la sangre; tal vez no le gustase lo que estaba a punto de ocurrir, pero lo comprendía.

			El demonio chacal todavía estaba dormido, hecho un ovillo. Unas extremidades larguiruchas sobresalían por los dobladillos de la ropa demasiado ancha.

			Wren sintió una oleada de compasión, lo que tan solo le recordó la poca misericordia que el rey y sus hombres les habían mostrado jamás.

			Le dio un golpe con un pie para que se despertase.

			El chico se puso en alerta en un instante, tratando de huir hacia atrás, con torpeza a causa de las ataduras. Alzó las orejas afiladas. Dormido, había parecido inocente, pero ahora gruñía con energía frenética.

			—¡Basura keeda! —rugió. Sus ojos se dirigieron a Lova—. ¡Traidora a la Luna! —se mofó—. No sé qué es peor.

			Lova jadeó de forma dramática.

			—¿Cómo te atreves? ¡Por supuesto que yo soy peor! —Sus incisivos destellaron mientras se inclinaba hacia él—. ¿Quieres que te muestre cuánto?

			Wren levantó una mano.

			—Déjame que te lo ponga fácil —le dijo al demonio—. Dime ahora mismo qué es lo que estabas haciendo de verdad junto a nuestra torre de vigía. O puedes decírmelo en unos minutos a partir de ahora, tal vez incluso unas horas. El resultado será el mismo, pero una de las maneras será mucho más agradable para ti.

			—Mucho más agradable para todos —añadió Lova haciendo un puchero—. Le dedico muchos cuidados a este pelaje para que esté tan lustroso.

			El chico chacal le enseñó los dientes.

			—No pienso ayudarte con nada, amante de los keeda.

			Tenía la voz rasposa por la sed. Wren se planteó llevarle un poco de agua, pero no tenía tiempo; no si el chico tenía información que pudiera utilizar para encontrar a Lei.

			—Entonces, ¿eliges el camino difícil? —le preguntó.

			—Eres una listilla, ¿no? —La recorrió con los ojos y sus labios se torcieron—. ¿No eres una de las putitas del rey? Estoy seguro de que te he visto en el palacio.

			Ante aquellas palabras, la habitación se sumió en un silencio peligroso. Sentía que Lova se estaba enfureciendo, esforzándose por contener su ira.

			«Una de las putitas del rey».

			Sacó el cuchillo de destripar de entre los pliegues de la cintura de su ropa. Quería acabar con aquello; quería acabar con todo aquello: aquel momento, aquella guerra y aquellos niños moldeados por el espanto y la maldad.

			El chico chacal era muy joven de verdad y, aun así, la mirada desdeñosa que había en su rostro era tan antigua y estaba tan asentada como unos huesos enterrados. Sus ojos se dirigieron rápidamente al cuchillo y después a Wren.

			—Hazlo lo mejor que sepas, keeda —dijo con desprecio.

			Ella se agachó hacia él.

			—Como desees.
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			En cuanto las golpeó la imagen completa que les había proporcionado la confesión del demonio, salieron de la habitación a toda velocidad.

			Los miembros del clan miraron a Wren con sobresalto mientras ella y Lova bajaban con prisa las escaleras principales. Sabía el aspecto que debía de tener, cubierta de sangre y con los ojos desorbitados, pero no tenía tiempo para limpiarse. Cuando llegaron al vestíbulo, se separó para buscar a su padre, mientras que la chica león se detuvo y le habló desde su espalda.

			—Enviaré a un médico y a un hechicero. Para que lo ayuden con el dolor.

			Wren paró y se dio la vuelta sin aliento.

			—Gracias —dijo. Odiaba que no se le hubiese ocurrido hacer lo mismo.

			Lei lo habría pensado. Aunque, para empezar, Lei no hubiera hecho algo así.

			«¿Cuántos asesinatos más cometeréis en nombre de la justicia hasta entender que sois tan malos como aquellos contra los que luchamos?».

			Wren se sentía agradecida de que la mirada ambarina de Lova no la estuviera juzgando.

			—Lo has hecho bien, Wren —le dijo—. Tan bien como se pueden hacer este tipo de cosas.

			Entonces, se marchó, con el dobladillo de sus pantalones susurrando sobre el suelo de piedra.

			Wren se apresuró en dirección al comedor. Ojos abiertos de par en par la seguían mientras se abría paso a través de la habitación abovedada, que estaba llena de ruido y el olor de la comida, con las mesas repletas de papeles y demonios. Su padre estaba sentado en la mesa habitual, la que presidía el salón. Caen estaba junto a él. Ambos se pusieron en pie antes de que llegase hasta ellos.

			—Las torres de vigilancia están comprometidas —les dijo de inmediato—. Los soldados del rey llevan una semana haciéndose con el control de ellas para que no nos avisaran de los movimientos de su ejército. Eso era lo que estaba haciendo el chico junto a la torre del río.

			Caen se tensó y sacudió la cabeza.

			—Deberíamos haberlo sabido.

			—¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Ketai.

			—Nosotros no —lo corrigió Wren—, Nantanna.

			Durante un instante, ambos hombres parecieron confusos. Nantanna era la capital de la provincia, y Ketai, su administrador. Aunque habían aumentado la seguridad desde el comienzo de la guerra, habían esperado que atacasen el Fuerte de Jade. Naja, la guardia personal del rey, incluso había amenazado a Lei con aquello cuando los había atacado durante el viaje para asegurar alianzas. Nantanna era el tercer asentamiento más grande de Ikhara. Cientos de demonios vivían y trabajaban allí junto a los papeles y, a diferencia de lo que había ocurrido en otros lugares, había habido pocas evidencias de rebeldía contra el gobierno del rey. ¿Por qué atacaría una de sus propias ciudades?

			La comprensión ensombreció el rostro de Ketai y Caen. Los habían engañado. Habían sido unos tontos por haber pensado en algún momento que al rey le preocuparía su popularidad entre los ciudadanos tras la guerra. Era temerario y estaba sediento de sangre. El rey heriría Nantanna por la misma razón por la que hería cualquier otra cosa.

			Poder. Placer. Venganza.

			—Nos marchamos de inmediato —dijo Ketai. Ordenó a Caen que reuniese a los refuerzos mientras él se dirigía hacia el vestíbulo.

			Algunos miembros del clan que parecían curiosos habían comenzado a reunirse alrededor, y se sobresaltaron cuando su señor pasó junto a ellos hecho una furia. Por encima del hombro, le gritó algo a su hija.

			—¡Quédate aquí! En mi ausencia y la de Caen, tú eres la responsable de la protección del fuerte.

			Wren se adelantó hacia él.

			—Padre, espera…

			—¡No hay tiempo! Consigue que aguante el fuerte.

			Después, desapareció en una nube de ropajes negros.

			La atmósfera del vestíbulo estaba empezando a cambiar. Se alzaron voces preocupadas. Los miembros del clan y los aliados la rodearon, reclamando su atención mientras ella permanecía allí, con el corazón latiéndole con fuerza. Había llegado. El ataque que habían estado esperando. El primer golpe de la guerra, propinado por el rey. Sin embargo, por muy horrible que aquel descubrimiento resultase, la mente de Wren seguía atascada en la información que no había conseguido del chico demonio.

			El paradero de Lei.

			La pregunta que la había perseguido desde hacía un mes retumbaba en sus oídos con más fuerza que las que le hacían los demonios y los humanos que se agolpaban a su alrededor.

			¿Dónde estaba?

			¿Dónde está Lei? ¿Dónde, dónde, dónde?

			Para, se ordenó a sí misma con dureza, calmándose. Desde pequeña, Caen le había enseñado que había un momento y un lugar para todo. Podría hundirse en la desesperación más tarde, pero, en aquel momento, tenía deberes de los que ocuparse.

			Era una guerrera, era la hija del jefe del clan y tenía la responsabilidad de actuar como tal.

			Respiró hondo antes de darse la vuelta para dirigirse a los rostros ansiosos de los miembros del clan y los aliados, preparándose para sus reacciones cuando descubriesen que la guerra había comenzado de verdad.

		

	
		
			
3 
Lei

			Esta vez, cuando el guardia se acerca a mi puerta, estoy preparada.

			He estado toda la noche despierta, trenzando un lazo de tela a partir de jirones de mi hanfu. Por suerte, todavía hace bastante frío para llevar una capa más de ropa. Dado que un brasero o una linterna sería demasiada munición en mis manos, los guardias han estado dándome conjuntos de ropa de dos capas cada tres días. Aunque ya casi debe de ser primavera, dentro de esta habitación de mármol sin ventanas parece que sigue siendo invierno, y no pueden dejar que me resfríe o me congele hasta morir durante su turno.

			Voy a morir, pero no son ellos quienes van a matarme.

			Cuando oigo el movimiento en la antesala, me pongo en marcha. Agarro mi arma improvisada y me pego a la pared que está a la derecha de la puerta. Conforme los pasos se acercan, paso un dedo por la tela tejida que tengo enrollada en la mano.

			Son pasos de demonio. No son cascos, sino algo pesado y sordo que va acompañado por un chasquido. ¿Garras? ¿Zarpas? Después de tanto tiempo encerrada, me he vuelto experta en reconocer las particularidades del paso de cada guardia. Los pasos más pesados implican que es un pájaro o un reptil, aunque es más probable que sea un reptil dado que los demonios pájaro son más difíciles de encontrar. Los otros golpes secos y acolchados suenan como si perteneciesen a alguien con forma de oso.

			Siempre envían a los guardias en pareja. Tras mi primer intento de huida hace unos días, después de que Naja me trajese aquí, habían reducido mis comidas de dos al día a una. Tras el segundo, empezaron a poner hierbas somníferas en la comida. Tras el tercero, me golpearon hasta que me desmayé. Cuando me desperté, habían quitado todos los muebles de la habitación (o de la celda, que es como supongo que debería llamarla, para ser más exacta).

			El Palacio Escondido siempre ha sido mi prisión.

			Espero en la oscuridad. Este será el intento de escape número cuatro.

			En las culturas de Ikhara, el cuatro es un número de la mala suerte porque suena muy similar a nuestra palabra para «muerte». Se dice que los bebés que nacen el cuarto día del mes tienen un destino funesto y evitamos encender cuatro barritas de incienso a la vez para no corromper nuestras plegarias. Tien, que siempre ha sido la más supersticiosa de la pequeña familia de la herboristería, incluso evita el número al contar. Suele empujar dos cuentas de bambú en el ábaco para pasar de tres a cinco, de forma rápida y precisa, como si fuese a sufrir una infección si las toca demasiado tiempo.

			Golpe, chasquido, golpe, chasquido.

			Conforme los guardias se acercan, estoy segura de que este intento, el desafortunado número cuatro, será el que funcione. Después de todo, quiero que la muerte se fije en mi puerta.

			Agachada en la posición de ataque que Shifu Caen me enseñó, estrujo mi arma improvisada, dando saltitos sobre la parte delantera de los pies.

			Se oye el ruido de los cerrojos abriéndose. Después, una grieta de luz rasga la habitación.

			Entra el primer guardia. Tenía razón, es un demonio lagarto. Un destello de confusión se apodera de su rostro escamoso cuando no me ve en el lugar donde suelo dormir, pero incluso antes de que haya tenido tiempo de mirar alrededor, salto hacia él y lanzo el lazo hacia arriba, que resbala por su cabeza antes de que yo me abalance sobre él.

			Se tambalea hacia atrás con un grito y alza las manos terminadas en zarpas. Me araña y me da puñetazos en los muslos y el costado, pero yo me aferro a él, sentada a horcajadas sobre su cuello, tirando del lazo con toda mi fuerza.

			El segundo guardia irrumpe en la habitación con el sable desenfundado. Es una mujer panda intimidante, dotada con más músculos en un solo dedo de los que yo tengo en todo el cuerpo. Sin embargo, a pesar del sable, es su mano desarmada la que vuela en mi dirección. Evito que me toque con una sonrisa frenética torciéndome los labios.

			No pueden arriesgarse a matarme. Lo he sabido desde que me trajeron aquí o incluso antes, cuando Naja me encontró hace un mes en el desierto, sola y empapada de sangre, y me dijo que me traía a casa. Soy consciente de que esta protección es tan solo temporal. El rey quiere reservar todo el daño, todo el dolor y toda la venganza para sí mismo. Pero, en este momento, no me importa. Ahora mismo, con las rodillas cerrándose en torno a los hombros del lagarto, que se mueven con dificultad, me esfuerzo por mantener el lazo apretado, burlándome de la soldado que está blandiendo una espada que no le sirve para nada.

			—¡La chica se escapa! —grita en dirección al pasillo antes de intentar agarrarme de nuevo.

			Me libro de ella cuando las rodillas del lagarto ceden y ambos salimos rodando por el suelo. Lo inmovilizo y él sacude las manos escamosas. Desde atrás, la mujer panda agarra un puñado de la parte trasera de mi túnica ligera y medio desgarrada, pero su fuerza tan solo hace que el lazo se apriete más.

			El guardia lagarto farfulla. Ya no puede quedar demasiado.

			El rojo se apodera de mi visión. Un deseo oscuro me recorre las venas con fuerza. Más que un deseo es una necesidad. Necesidad de hacer esto, de que alguien se convierta en el chivo expiatorio de todo lo que ha ocurrido, de tener alguna forma de liberar la ira y la culpa que hierven en mi interior desde aquella noche desesperada en el desierto, desde la última vez que la tuve a ella entre mis brazos, desde que nos encontramos con aquellas ruinas ardiendo en medio de un arrozal, desde que enterramos a un chico leopardo que siempre estaba riendo, desde que… desde que ocurrió todo.

			Y de pronto, de forma tan inmediata como cuando enciendes una cerilla, la ira y la desesperación desaparecen. Es como si mi alma se hubiese soltado de mi cuerpo. Flotando fuera de mí misma, planeando sobre la escena, la veo extendida como una pintura empapada de violencia.

			Un soldado intenta separar a dos figuras que luchan en el suelo, una de un demonio a punto de morir, inmovilizado contra el suelo por una chica humana enloquecida y con la sed de sangre reflejada en los ojos. La cabeza de la chica está echada hacia atrás; tiene los nudillos blancos allí donde agarra el lazo que ha confeccionado durante una larga noche tan solo para este momento. Otra muesca que añadir a su lista de muertes.

			Miro hacia abajo y la chica fija sus ojos en los míos. Enmarcados por unas pestañas espesas y la parte blanca inyectada en sangre, tiene los iris dorados; claros, líquidos y dorados como la luna de Año Nuevo. Sin embargo, eso es todo lo que reconozco en ellos. Su mirada salvaje me atraviesa. Bien podría ser una desconocida.

			Entonces, el momento se rompe y todo regresa con un estruendo: los sonidos horribles del lagarto mientras se sacude bajo mi cuerpo, la mujer panda gritando y los pasos que corren a toda prisa por el pasillo, indicando que llegan más guardias.

			Suelto el lazo de forma tan repentina que hace que el peso de la soldado panda se libere. Ella se tambalea hacia atrás con un gruñido. Yo me choco contra ella y, al instante, otros guardias, demasiados como para que luche contra ellos, caen sobre mí con manos fuertes que me retuercen los brazos a la espalda.

			Me abren la boca a la fuerza y alguien hace que el sabor amargo de las hierbas sedativas se cuele más allá de mis labios. Las trago y, cuando la oscuridad llega para arrastrarme al fondo unos segundos después, lo que siento es gratitud.
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			Por primera vez desde que me trajeron de vuelta al palacio, me despierto en una habitación diferente. Lo sé por la calidez. Con los ojos todavía cerrados, siento la luz del sol y el colchón blando. Ambas cosas me resultan extrañas después de varias semanas de oscuridad y de piedra fría contra la espalda. El aire huele dulce: a peonías y a té con un trasfondo almizclado que las fragancias más agradables no pueden ocultar. Hay algo en el olor que intenta abrirse paso en mi memoria. Mientras pestañeo para abrir los ojos, sintiéndome todavía un poco atontada por las hierbas, aparto la sábana que me cubre el cuerpo y descubro que, bajo ella, estoy desnuda.

			Me incorporo de golpe. Sujetando la sábana contra el pecho, miro alrededor de forma salvaje, enseñando los dientes y lista para pelear. Sin embargo, la habitación está vacía. Calmando la respiración, me aparto el pelo de la cara con la mano que tengo libre. Espero encontrarme una maraña; después de todo, haber pasado largas semanas en una celda e innumerables interrogatorios no ha obrado maravillas en mi rutina de belleza. Sin embargo, los dedos se deslizan con suavidad.

			Me han lavado. Siento un nudo en el estómago al imaginarme manos ajenas sobre mi cuerpo mientras yazgo inconsciente. Entonces, suelto una risa punzante. ¿Por qué debería esperar otra cosa? Estoy en el Palacio Escondido. Aquí, mi cuerpo es algo con lo que los demonios pueden hacer lo que les plazca. Esto es lo que la corte sabe hacer mejor: tomar cosas y restregarlas hasta dejarlas en blanco. Ser un papel no es solo una casta para ellos; es un estado, una expectativa de lo que deberíamos ser: frágiles, en blanco, algo que rasgar, algo que usar y desechar sin pensarlo dos veces.

			El corazón me palpita de forma sombría, porque hace tiempo que aprendí que el papel tiene sus propios poderes: la capacidad de prenderse, de volver a formarse, de evolucionar; y la chica humana que han traído de vuelta al palacio no es la misma chica que era la primera vez que llegó.

			Céntrate, me digo a mí misma. Recuerda lo que te enseñó Caen. Observa lo que te rodea, pues todo tiene el potencial de ser tu perdición o tu camino hacia la victoria.

			Estudio la habitación. Aunque están construidas con el mismo mármol color crema que la celda, estas paredes y suelos parecen más suaves gracias al mobiliario. Las sedas ondean sobre unas persianas a medio bajar. Una alfombra de ratán se extiende de una punta de la habitación a la otra. Estoy en una cama colocada en una esquina de la estancia y, frente a mí, hay una mesita baja rodeada de cojines. Sobre la mesa hay dos tazas de té; una de ellas está medio vacía y de ella todavía emergen volutas de vapor. Aquí ha habido alguien hace poco.

			Bajo el aroma del té, el agudo olor almizclado vuelve a intentar despertar mi memoria, pero todavía soy incapaz de identificarlo y, en lugar de perder el tiempo persiguiendo viejos recuerdos, centro mi atención en las ventanas.

			Me pongo en pie en apenas unos segundos y, envolviéndome el cuerpo con la sábana, me dirijo a la ventana más cercana y aparto las persianas plegables. Me encaramo al alféizar y estoy a punto de llorar gracias a la ráfaga de aire primaveral que me anima el alma de forma gloriosa con las canciones de los pájaros, la luz del sol y la seductora promesa de la libertad.

			Detrás de mí, oigo el chasquido de unas garras.

			—Baja de ahí, Lei-zhi —me ordena una voz ronca.

			Me quedo congelada, todavía contorsionada en un revoltijo extraño de extremidades y con la sábana tan retorcida que casi se me ha subido hasta la cintura. Sin embargo, no me giro. Ahora que mis ojos se han ajustado a la luz, no puedo apartar la mirada de las vistas.

			Estamos en lo alto, al menos en un tercer piso. Bloques de edificios achaparrados se pierden en la distancia, interrumpidos en algunos lugares por patios verdes y plazas amplias. Un río brilla bajo el sol de mediodía. Mi mirada se siente atraída hacia la parte más alejada a la izquierda, donde se despliega un paisaje verde formado por jardines y bosques. Los pájaros giran sobre las copas de los árboles distantes en formaciones que parecen remolinos. Me resultan tan familiares gracias a todas las veces que he mirado por una ventana diferente de este mismo lugar, anhelando con todas mis fuerzas poder unirme a ellos.

			Y allí, lejos, en la distancia, está el motivo por el que nunca pude.

			Paredes imponentes de piedra color medianoche.

			Por supuesto, durante todo este tiempo, he sido consciente de dónde estaba, pero verlo de verdad es como recibir un nuevo golpe. Una vez, creí que no volvería a ver estas calles y estos patios nunca más. Había estado muy segura de ello.

			Las dos habíamos estado seguras.

			—¡Lei-zhi! —ruge a mi espalda la misma voz severa—. ¡Baja de ahí de inmediato! Esa no es manera de comportarse para una Chica de Papel.

			Chica de Papel.

			Las palabras poseen una carga adicional al dolor que causan habitualmente.

			Tras pelear con mi cara para mantener el gesto más neutral del que sea capaz, me bajo del alféizar.

			—Madam Himura —digo de forma gentil, girándome para mirarla de frente—, qué maravilla volver a verla de nuevo.

			Ella me fulmina con la mirada, entrecerrando los ojos amarillos de águila. Las plumas de su cuello están agitadas, señal inequívoca de que está enfadada, y sujeta su bastón con mango de hueso con tanta fuerza que me sorprende que no se le haya resquebrajado.

			Me yergo, preparándome para el ataque inevitable y la fuerza violenta de Madam Himura a la que todas nos acabamos acostumbrando tanto. Aunque solo es la supervisora de unas cortesanas, la anciana mujer águila actúa con la autoridad de un general del ejército, consiguiendo mantener el orden de forma igualmente agresiva con las palabras que con los golpes.

			Al final, se limita a señalar la mesa con un brazo alado.

			—Siéntate —dice en un tono casi cansado—. Y no te molestes en intentar malgastar un poco más de mi tiempo; hay guardias fuera y muchos más repartidos por todo el edificio.

			—Podría salir por la ventana —le sugiero, obstinada.

			—¿Puedes volar?

			—No estoy segura; nunca lo he intentado.

			Madam Himura hace un gesto con el brazo.

			—Entonces, adelante, chica. A mí no me importa. —Cuando no me muevo, ella añade de malas maneras—: Eso pensaba.

			Después, se dirige a la mesa caminando con fuerza. Yo no me uno a ella. Con la mirada todavía llena de odio, comienzo a hablar.

			—¿Dónde…?

			—Estamos en el Sector Real, en el palacio del rey. Esto es el Anexo de la Luna.

			El Anexo de la Luna. Vagamente, recuerdo una de las primeras lecciones como Chica de Papel que recibimos en la habitación de nuestra otra guardiana, Dama Eira, en la que nos describió las diferentes zonas del palacio. La fortaleza del rey en el Sector Real es el edificio más grande del Palacio Escondido y está construido con la misma piedra oscura que la muralla perimetral. Por el contrario, el Anexo de la Luna es un anillo situado en la parte oriental de la fortaleza y está construido con mármol blanco, tal como habían recomendado los arquitectos para conseguir una prosperidad óptima. Si no recuerdo mal, contiene las oficinas de los miembros de alto rango de la corte junto con habitaciones de entretenimiento y suites para invitados.

			Lanzo una mirada a la puerta y después a la ventana, intentando pensar en rutas de escape. Aun así, ahora que sé con exactitud dónde estamos, sé que cualquier intento sería fútil. Al menos, no sin la planificación adecuada.

			Me siento en la mesa junto a Madam Himura a regañadientes. Ella se estira para rellenarme la taza y yo alzo una ceja.

			—¿No hay doncellas? —Nunca antes la he visto alzar el ala para algo que no fuera golpearnos. Ella deja la tetera.

			—Ya no.

			La miro de arriba abajo con rapidez. Bajo el hanfu de color discreto, Madam Himura parece haberse encogido. Tiene las plumas oscuras de un tono apagado y pegadas al cuerpo en lugar de brillantes por los aceites y perfumes. Además, sus movimientos son rígidos, y no tan rápidos como solían ser.

			He visto a demasiadas mujeres a las que les han quebrado el espíritu como para no reconocerlo ahora. Aun así, sea lo que sea que el rey le ha hecho, tuvo cuidado de no dejar ninguna señal visible del abuso. ¿Trabajaron los hechiceros con su cuerpo de la misma manera que lo hacían con el mío después de pasar una noche con él? ¿Habían depositado la magia sobre su piel para borrar los moratones sin dejar que los encantamientos penetrasen con mayor profundidad para que el dolor continuase como un recordatorio invisible de que nunca más debía hacerlo enfadar?

			La pena me dura poco. Madam Himura nunca fue amable con ninguna de nosotras cuando estábamos sufriendo. Echó a Mariko a la calle como si fuese basura. Ella fue quien pidió a los hechiceros que me dejasen sufrir cuando el rey me había destrozado.

			Las preguntas brotan de mí de forma atropellada.

			—¿Dónde está Dama Eira? ¿Están a salvo las otras chicas? ¿Dónde está Kenzo? ¿Y Lill? ¿Por qué estoy aquí?

			No digo lo que de verdad quiero decir: «¿Por qué estoy viva?».

			Madam Himura me lanza una mirada furibunda.

			—No estoy aquí para responder a tus preguntas, Lei-zhi, ni siquiera aunque tuvieses la paciencia de hacerlas tal como te enseñé.

			—Entonces, ¿para qué está usted aquí? —pregunto con mala cara.

			Ella responde como si fuese algo evidente.

			—Para lo que siempre he estado aquí, para prepararte. Esta noche tienes que asistir a una cena importante y debes mostrar tu mejor aspecto para el rey.

			Me río y el sonido resulta duro.

			—Está bromeando. —Cuando no dice nada, me pongo de rodillas, haciendo que la mesa se tambalee con tanta fuerza que mi taza se vuelca en el proceso, derramando el té por toda la madera laqueada. Madam Himura observa ese desastre con desaprobación, pero yo no aparto los ojos de ella—. Me dais asco —le espeto—. Todos vosotros.

			Ella chasquea la lengua.

			—Cálmate, Lei-zhi.

			—Oh, discúlpeme por no estar muerta por dentro. —Me tiemblan las manos y noto un pitido agudo en los oídos—. Eso es lo que siempre estaba intentando quitarnos a golpes, ¿verdad? —prosigo con amargura—. La vida. La pasión. Cualquier rastro de humanidad. Papel, eso es lo que quería que fuésemos. Pequeñas muñequitas de papel con nada más que montones de papel en blanco en lugar de corazones.

			Por un instante pasajero, un gesto de sentirse dolida atraviesa los rasgos de la mujer águila. Después, se pone en pie y su rostro vuelve a ser como una máscara vacía.

			—El rey te ha mandado llamar, Lei-zhi; sabes lo que eso significa. Puedes dejarme que te prepare o podemos drogarte de nuevo y hacerlo mientras estás inconsciente. Dejaré que lo decidas tú misma.

			—Está bien —replico con frialdad—. De momento, seguiré el juego, pero no espere que dure para siempre.

			Sé lo que el rey me tiene reservado. Un demonio como él jamás permitiría que alguien lo humillase sin castigarlo después. Es solo cuestión de tiempo que un animal se aburra de jugar con su comida antes de devorarla.

			Por desgracia para él, ocurre lo mismo con las chicas humanas.

			Los dos hemos estado jugando el uno con el otro durante bastante tiempo. La última vez que lo vi, le clavé un cuchillo en la garganta. En esta ocasión, he aprendido la lección.

			En esta ocasión, le apuntaré al corazón.
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			Cuatro horas, dos hechiceros, seis doncellas y tres vestidos estropeados después (no iba a ponérselo fácil, ¿verdad?), vuelvo a sentirme como nueva. Todas las señales de los interrogatorios han desaparecido gracias a los encantamientos o están ocultas bajo las capas finas como la seda de mi hanfu negro y dorado. Esos son los colores del rey. Sin duda, esa es su manera de reclamarme, de recodarnos tanto a mí misma como a cualquiera que pudiese haberlo puesto en duda que le pertenezco y siempre lo haré.

			O eso es lo que quiere creer él.

			Al menos, los miembros de la corte son lo bastante inteligentes como para no esperar que hayan podido limpiarme el interior con tanta facilidad como la piel. Han preparado una escolta de no menos de dieciocho guardias para acompañarme hasta el salón de los banquetes. El metal tintinea mientras me conducen a través de los pasillos de la fortaleza del rey con las armas sujetas entre zarpas, garras y manos repletas de pelaje. Yo interpreto a la prisionera obediente, aunque cuando nos cruzamos con otros demonios (doncellas sorprendidas que se sujetan los vestidos mientras se pegan a las paredes o consejeros de la corte que me miran de forma abierta con miedo, asco o ambas cosas a la vez) no puedo resistirme a lanzarles una sonrisa. Incluso saludo con la mano a un consejero muy nervioso que da un saltito hacia atrás mientras grita como si le hubiese lanzado un dao maldito.

			Estudio los lugares por los que pasamos, grabando en la memoria cada escalera y cada patio. Cuanto más caminamos, más cosas recuerdo. Por aquí, un porche que oculta una habitación tranquila con jardín llena de plantas y fuentes burbujeantes donde una vez tomé el té con las demás Chicas de Papel. Por allá, un pasillo largo por el que nos condujeron la noche de la Ceremonia de Inauguración.

			Nos detenemos en una gran arcada. Al otro lado, hay una habitación de techo alto que ya está repleta de gente cuyo parloteo llega hasta nuestros oídos. Una alfombra de terciopelo rojo se extiende bajo nuestros pies como si fuera la lengua de una bestia preparada para su presa. De pronto, mientras uno de los guardias habla con los sirvientes que están recibiendo a los invitados, reconozco el sitio en el que estamos. Ya he estado aquí antes en una ocasión como Chica de Papel. La mayor parte de lo que recuerdo de aquella noche consiste en cómo Wren estaba especialmente despampanante con un hanfu de color ciruela oscuro bordado con hilos sinuosos de color bronce que se abría a la altura del pecho para mostrar un escote cubierto de purpurina. Pasé toda la noche intentando mirarla de reojo sin que resultase demasiado evidente. Es probable que fuese demasiado obvia.

			Las lágrimas hacen que me escuezan los ojos porque, esta noche, Wren no estará aquí. No habrá ninguna chica de cabello negro como los cuervos, ojos de gata y caderas oscilantes que lleve un vestido espléndido esperando más allá de la arcada para comprobar cómo intento ignorarla y fracaso estrepitosamente.

			En las últimas semanas, con mis fantasías oscuras como única compañía, soñé un millón de escenas diferentes sobre dónde estaría mi chica de ojos gatunos. La última vez que la vi, era una figura diminuta en las arenas cubiertas de sangre, dando vueltas con sus espadas mientras se le acercaban hordas de soldados demonio. Los días buenos, imaginaba que esas espadas los golpeaban hasta que no quedaba ningún soldado. Los días malos, conjuraba demasiados demonios, un mar interminable de colmillos y cuernos que bien se tragaban a Wren, bien la hacían pedazos o le daban una paliza, o bien, sencillamente, hacían que se ahogara en aquellas olas incesantes. En los peores días, habría sobrevivido a la matanza, pero habría estado demasiado herida como para conseguir salir de las arenas. Se habría tumbado allí y todavía estaría allí tumbada, la única persona viva en un mar de cuerpos, mirando al cielo y preguntándose por qué la había abandonado cuando le había prometido que nunca tendría que volver a enfrentarse al mundo ella sola.

			Esperando fuera del salón de banquetes, vuelvo a armarme de valor.

			«Está viva», susurro. «Tienes que estar viva, Wren».

			El guardia que encabeza mi grupo se acerca hasta mí. Es un demonio gacela tan alto que tiene que doblarse por la mitad para poder sujetarme la mano derecha. Con brusquedad, me pone en la muñeca un brazalete, una pulsera dorada que pesa bastante. Aunque no lleva adornos, un ligero temblor mágico me hace saber que ha sido encantada.

			—Un pequeño regalo de parte del mismísimo Amo Celestial —dice el guardia—. Si intentas hacerle daño a cualquiera que esté en esta habitación, el brazalete empezará a encogerse y seguirá encogiéndose hasta que te haya cortado la mano.

			—Debería haber sido un collar —murmura otro de los guardias.

			—Si no se comporta como debe —le contesta otro—, la próxima vez lo será.

			—Y antes de que decidas sacrificarte —continúa el demonio gacela por encima de las risas estruendosas de los otros dos—, debes saber que este brazalete tiene un gemelo. En este mismo instante, alguien a quien conoces, alguien que sabemos que es importante para ti, lo lleva puesto. Así que, a menos que quieras que sufra también, sé una buena keeda y no te metas en problemas.

			Entonces, sonriendo de medio lado al ver el estupor que se refleja en mi rostro, me empuja hacia la arcada.

			Me tambaleo a causa de la revelación. Podría tratarse de un farol, pero, entre estas paredes, hay personas a las que aprecio, y no sería demasiado difícil para la corte descubrir de quiénes se trata. Por mucho que odie admitirlo, me conocen bien. En cuanto tuviese una oportunidad de matar al rey, no la dejaría pasar, aunque solo si yo era la única que se ponía en peligro. Pero ahora, sabiendo que podría estar hiriendo a alguien a quien quiero…

			Me trago la ira. Estoy a punto de ver al rey por primera vez en varios meses. No pienso dejar que vea cómo me ha afectado esta jugada. Así que, fijando una sonrisa de determinación en el rostro, entro en el salón con la espalda erguida y la barbilla bien alta.

			Toda la cháchara se detiene. Las risas se disuelven en la nada. En algún lugar, un vaso se hace añicos. La canción alegre que habían estado tocando los músicos titubea mientras todas las cabezas que hay en la habitación se giran hacia mí.

			Me tiembla la sonrisa, pero la mantengo en su sitio. Hacía mucho tiempo que no había tantos ojos demoníacos posados en mí al mismo tiempo. El demonio gacela me conduce entre las mesas y los grupos de invitados que sujetan las bebidas a medio camino de sus bocas abiertas.

			—¿Esa no es…?

			—No puede ser…

			—¿Por qué sigue viva?

			—Maldita y sucia keeda…

			De forma involuntaria, me llevo una mano a la cadera, pero, como es evidente, no tengo mi daga. Cuando me atrapó, Naja me quitó el cuchillo que me había regalado el padre de Wren.

			En ese momento, los músicos, un cantante acompañado por las cuerdas de un ehru y un tambor de bambú, vuelven a empezar. Unas chicas preciosas de la casta de la Luna se deslizan entre la multitud, llevando en equilibrio botellas de sake y bandejas de higos escarchados. El salón está decorado hasta el más mínimo detalle. Las paredes están adornadas con banderolas color carmesí, mostaza y azul real. Del techo cuelgan faroles, suspendidos de largas cuerdas trenzadas con flores abriéndose cuyos pétalos forman una cascada que se disuelve de forma mágica sobre la cabeza de los invitados. En el centro de cada mesa hay recipientes de vidrio soplado tan delicados como la seda de araña en cuyo interior resplandecen unas luciérnagas atrapadas.

			¿Acaso está en la naturaleza de los demonios capturar cosas hermosas para limitarse a observar cómo brillan a través de los barrotes de una celda? Entonces, pienso en Ketai Hanno y el control que ejerce sobre Wren. No, esto es algo que todas las castas tienen en común.

			Mi corazón palpita con un ritmo frenético, consciente de que en cualquier momento estaré cara a cara con el rey. Al principio, el salón está demasiado lleno como para verlo. Entonces, conforme nos acercamos al otro lado, los últimos invitados se apartan y…

			Ahí está.

			Resucitado de entre los muertos.

			El demonio que siempre me perseguirá, sin importar cuántas veces lo mate.

			El rey está dándome la espalda, hablando con un grupo de consejeros. Ellos no lo miran, horrorizados de verme, pero el rey no se da la vuelta. Observo esos hombros inclinados tan familiares, la esbelta línea de su cintura y sus caderas, sorprendentemente delgadas para un demonio toro. La luz de los faroles se refleja en sus cuernos dorados mientras le da un trago a su bebida y le murmura algo al demonio que está a su lado. Hubiese sido la imagen de la compostura si no hubiera sido por el hecho de que todos sabemos que me ha estado esperando.

			No ha podido no darse cuenta de la reacción cuando he entrado, de los susurros de la multitud. El rey que era antes hubiera deseado ver cómo me acercaba. Al rey que era antes le hubiese complacido ver cómo me retorcía.

			Un escalofrío me recorre la columna porque parece que ese rey ha desaparecido y este, el rey que queda después de que le clavase un cuchillo en la garganta, después de que su mundo se hiciese añicos con la promesa de una guerra, es un rey asustado.

			El pulso se me dispara, porque él no es el único que se siente así. A pesar de todo, mi miedo se diluye con la repulsión, la furia y una satisfacción sombría, y todo ello brilla con tanta viveza que, de pronto, mientras el rey se da la vuelta, me hace sentirme mareada por una seguridad propia de los locos.

			Esta vez, la sonrisa que se extiende por mis labios es real. Con una mirada larga y satisfecha, contemplo hasta qué punto le hice daño hace unos meses.

			—Hola, mi rey —le digo.

			Me observa con su único ojo y me contesta con una voz rasgada y destrozada.

			—Hola, Lei-zhi.

			Durante un segundo, nos miramos el uno al otro en silencio, casi como si nos estuviéramos retando a sacar la espada o levantar la mano, agarrar la garganta y apretar. Pero ambos sabemos que no es así como debe funcionar. En su lugar, el rey me ofrece una sonrisa falsa y perezosa, señalando la mesa que está más cerca de nosotros.

			—Por favor —dice. Cambia la posición de su cabeza de modo que la parte dañada de su rostro quede oculta—, siéntate. Debes de estar hambrienta y tenemos que ponernos al día de muchas cosas.

			Uno de los consejeros, un demonio bisonte con unos ropajes de color fucsia chillón, se dirige a él farfullando.

			—Amo Celestial, con todo el respeto, esta… Esta chica…

			—Lei-zhi es nuestra invitada, consejero Haru —lo interrumpe el monarca con rapidez—. Espero que todos la tratéis como tal.

			Las mejillas del demonio se ruborizan.

			Mientras ocupamos nuestro lugar en torno a la mesa circular, yo mantengo las manos apoyadas firmemente en mi regazo para ocultar el temblor y para evitar que intenten alcanzar algo con lo que destrozarle el cráneo. Contemplo un palillo con ironía. Podría apuñalarle el segundo ojo y acabar con esta historia. Sin embargo, aunque con gusto perdería una mano para mutilar al rey, no me arriesgaría a hacerle daño a uno de mis amigos.

			El brazalete de oro hace que me pese la muñeca. ¿A quién le habrán puesto el otro a la fuerza? ¿A Aoki? ¿A Lill? ¿A Chenna? ¿A Dama Eira? ¿A Kenzo? Casi tengo la esperanza de que sí sea uno de ellos, porque al menos eso significaría que todavía siguen vivos.

			Al menos, mientras yo me porte bien.

			El rey se arrodilla a mi izquierda. Su hanfu negro como la tinta y dorado, según el cual han confeccionado el mío, se amontona en el suelo a su alrededor, superponiéndose al mío.

			Fijo los ojos a la mesa mientras el corazón me golpea con fuerza por su cercanía. Bajo una lámina de cristal, la madera ha sido tallada con escenas de las Escrituras Mae. Aun así, en lo que se centra mi mente es en la cara del rey, en ese único iris azul como el hielo y penetrante. Su gemelo es un despojo de cicatrices de contornos duros, pero curiosamente suavizados por el trabajo de los hechiceros. Sin el pelaje de toro marrón y dorado, parece desnudo y descarnado, y me sorprende que no se lo haya tapado con algo. Sin embargo, supongo que eso mostraría su debilidad, que sería como reconocer que se avergüenza de lo que una chica humana le hizo.

			Echo un vistazo a su cuello. Han vestido al rey de tal manera que la ropa oculte el lugar donde lo ataqué sin llamar la atención, con el ribete dorado colocado a gran altura, casi como si fuese un collar o el brazalete encantado que me rodea la muñeca.

			Me imagino el cuello estrechándose.

			Quiero ponerme en pie y gritar lo bastante fuerte para que todo el salón, todo el palacio y todo el reino lo oigan: «¡Yo hice eso! ¡Fui yo!». Todos lo saben, desde luego. Al menos, a juzgar por cómo han reaccionado a mi llegada. Sin embargo, adjudicarme el mérito, mirar al rey a los ojos, mostrarle los dientes y recordarle que, durante al menos unos minutos, fui yo la que lo dominó a él, sería diferente. El resto de su vida tendrá que llevar las marcas de mi odio. De mi ira. De mi poder.

			Permanecemos sentados en un silencio tenso mientras los últimos invitados ocupan su lugar. Naja es la última en unirse a nosotros. Una joven doncella lagarto de aspecto severo la ayuda a arrodillarse al otro lado del rey. La zorra blanca está envuelta en una túnica lapislázuli bordada con hilo plateado y lleva joyas goteando desde sus orejas peludas. No pierde la oportunidad de lanzarme una mirada feroz, aunque, al tener al monarca entre nosotras, se resiste a decir nada.

			Yo le devuelvo la mirada de odio, aunque, tal como me ha pasado antes con Madam Himura, me doy cuenta de que hay algo en Naja que no está bien. Me cuesta un momento atar cabos. La última vez que la vi fue durante el viaje que hice con Wren y los demás para conseguir aliados. Ella nos tendió una emboscada cuando regresábamos del palacio del Ala Blanca. Habíamos luchado. Ella había estado a punto de matarme y yo había estado a punto de matarla a ella. Había habido praderas en llamas, un destello plateado y el aullido salvaje y animal de Naja mientras el qiang de Merrin le atravesaba el brazo de forma limpia. Debía de haber acudido a un hechicero demasiado tarde como para salvarlo. Por eso una doncella la ha ayudado a sentarse cuando, por lo general, Naja le hubiese cortado la mano a cualquier sirviente que la hubiese tocado en público. Cuando me capturó semanas después en el desierto, había estado delirando demasiado como para darme cuenta de sus heridas y no había vuelto a verla desde que regresamos al palacio.

			Al igual que con el rey, no siento lástima por ella. En otra vida, tal vez hubiese admirado la ambición de Naja y su peculiar concentración. A pesar de que todavía pienso que es horrible, incluso entiendo su comportamiento hacia mí y las otras Chicas de Papel; a fin de cuentas, pertenece a la casta de la Luna y ya nació creyendo en su superioridad. Es probable que piense de verdad que la forma en que nos trata es justa. Sin embargo, jamás la perdonaré por haber matado a Zelle. La valiente, inteligente y vivaracha Zelle, la cortesana que me había enseñado todo lo que era capaz de hacer incluso antes que Wren.

			«¡Acaba con él!».

			Aquellas habían sido las últimas palabras que Zelle me había dicho. Y, aunque me estaba hablando del rey, mientras contemplo el gran salón, lleno de demonios que construyeron este lugar hermoso y abismal sobre las espaldas de los papeles a los que machacaron sin pensárselo dos veces, soy consciente de que, para poder acabar con todo de verdad, no puedo detenerme en matar al rey.

			Voy a quemar este maldito lugar hasta los cimientos.

			Cuando estoy a punto de girarme hacia la mesa, me encuentro con otro rostro familiar. Se trata de Dama Azami, la supervisora de las concubinas de las Casas de Noche donde Zelle trabajaba. Está a una mesa de distancia. Un pelaje marrón oscuro que empieza a encanecer le cubre el cuerpo enjuto y sus rasgos son en parte humanos y en parte caninos. Está sumida en una conversación profunda con un demonio que hay a su lado. Entonces, una de sus orejas de perro se retuerce y se gira hacia mí. Mira hacia arriba y, mientras inclina la cabeza un poco, me mira de reojo y me lanza un guiño.

			Es breve, pero sé que iba dirigido a mí porque, en ese instante, recuerdo algo que me dijo Zelle la última vez que la vi con vida: Dama Azami también está trabajando para los rebeldes. Fue ella la que ayudó a Kenzo a reclutarla.

			Observo el salón resplandeciente bajo un punto de vista nuevo. Dama Azami. Kenzo. La doncella que depositó una cuchilla en mis manos la noche del Baile de la Luna. Aquellos miembros de la corte que estaban colaborando con los asesinos fallidos del año anterior. Por invisibles que puedan ser, aquí hay toda una red de demonios y humanos que desean las mismas cosas que yo y que trabajan en secreto para los Hanno para conseguirlas. Si puedo llegar hasta ellos, puedo encontrar la manera de ayudar.

			Desde que regresé al Palacio Escondido, he estado intentando escapar. Pero ¿y si puedo ser de más ayuda luchando contra el régimen del rey desde el interior? Después de todo, se ha matado a más jefes de un clan con veneno que con una espada. A veces, la forma más fácil de destruir algo es permitir que se pudra desde dentro.

			Por primera vez en semanas, siento un destello de esperanza. Y con él, llega un plan.

		

	
		
			
5 
Lei

			Estoy ansiosa por hablar con Dama Azami lo antes posible, pero el banquete continúa y nos traen a la mesa plato tras plato sin ninguna señal de que vaya a terminar. No es que me queje. La comida es algo que la corte siempre ha hecho bien y, tras un mes encarcelada, me deleito con cada bocado: raíz de jengibre marinada con salsa de soja, rodajas de pato con tamarindo y ostras relucientes sobre una salsa de vino de arroz. Ni siquiera la presencia del rey consigue amargarme la comida. Por suerte, siguiendo su ejemplo, ninguno de los invitados que hay en nuestra mesa se dirige a mí a pesar de que no dejan de mirarme y cuchichear. El monarca habla principalmente con Naja. No importa cómo de bajo mantenga el tono, la ronquera severa de su voz quebrada es tan molesta como el zumbido de las abejas y espero que le duela tanto al hablar como parece que lo hace al escucharlo.

			Un vaso de sake permanece intacto junto a mi cuenco. Intento ignorarlo a pesar del deseo oscuro que se desenrosca en mi vientre. ¿Qué daño podría hacerme un trago? ¿O incluso un vaso? Cuando viajaba con Wren y los demás solía beber mucho más. Conozco la sensación de ardor que me dejaría el alcohol al deslizarse por mi garganta. Sé cómo el mundo se convertiría en una bruma cálida y reconfortante que haría que todo esto fuese más fácil. Aquí, entre todos estos demonios, es demasiado tentador soñar con acomodarme y hundirme.

			Al final, me detengo a mí misma imaginando que el vaso no está lleno de sake, sino de la sangre de mis amigos y mi familia, una sangre que será derramada si no permanezco concentrada, si decido hundirme en lugar de alzarme.

			Debo alzarme. Por algo la palabra de mi Bendición Natal es «vuelo».

			Me llevo la mano al cuello, acariciándome la piel desnuda. Naja me quitó el relicario de Bendición Natal cuando me capturaron. Me desperté en el camarote de un barco de arena que se balanceaba sobre las dunas de Jana y descubrí que tanto mi daga como mi relicario habían desaparecido. El ritual de Bendición Natal es la tradición más sagrada entre todas las castas, y la idea de que Naja hubiera puesto sus zarpas sobre algo que me era tan valioso me dio ganas de vomitar. Imagino que consideró que suponía demasiado riesgo, pues podría haber utilizado la cadena para estrangularla a ella, a uno de sus soldados o a mí misma.

			En cuanto retiran el último plato, los músicos acaban su canción y un silencio significativo se cierne sobre el salón.

			Dos sirvientes se adelantan a toda velocidad. Arrodillándose, le ofrecen al rey sus cabezas inclinadas para que se apoye en ellas cuando se levanta. El roce pesado de sus pezuñas sobre el mármol mientras ajusta su postura me pone los nervios de punta. Intento calmar mi respiración, pero resulta difícil cuando cientos de ojos de demonios se posan sobre ti y la sombra del rey te atrapa en su silueta oscura. Al otro lado, Naja lo contempla con los ojos plateados llenos de veneración.

			Es entonces cuando me fijo en las manos del rey. Cuelgan a la altura de mis ojos y tiene los dedos peludos apretados hasta formar dos puños. ¿Lo hace para demostrar su poder? ¿Para suprimir su ira?

			No. Mientras mis labios forman una sonrisa de regodeo, me doy cuenta de que lo hace para ocultar que le tiemblan las manos.

			El Rey Demonio de Ikhara está asustado.

			La sensación de triunfo me recorre las venas. Esto lo hemos conseguido nosotros. Zelle, Wren, yo y todos los demás humanos y demonios que se han enfrentado a él desde entonces, destrozando a sus soldados en las batallas o, sencillamente, existiendo; viviendo, amando y riendo; desafiando la oscuridad que él y su corte nos imponen cada día limitándose a buscar la felicidad, aferrándose a la esperanza.

			—Miembros de la corte, mis compañeros demonios.

			La voz amplificada del rey resuena a través de todo el salón.

			Me encojo de miedo. A pesar de la voz rasgada y ronca o, tal vez, precisamente por eso, su discurso sigue estando cargado de autoridad. Le otorga la dignidad de un demonio viejo, curtido en la batalla y más fuerte gracias a sus cicatrices. Había pasado por alto el hecho de que los hombres cada vez son más respetados conforme acumulan años y cicatrices, mientras que, para las mujeres, perder la juventud es una pérdida lenta de nuestra valía. O, al menos, de nuestra supuesta valía. Pienso en Nor, la mano derecha de Lova, en Tien, en Dama Azami. Todas ellas son mujeres mayores fuertes que desafían las expectativas que otros tienen de ellas. Incluso Dama Eira que, por muy débil que fuese en muchos aspectos, me mostró amabilidad cuando más lo necesitaba.

			—Os doy las gracias a todos por estar aquí esta noche —prosigue el rey—. Soy consciente de que ha sido una época difícil a causa de los consejos de guerra diarios y el creciente aumento de responsabilidades debido a… la marcha de muchos de nuestros compañeros.

			A juzgar por las miradas de reojo que comparten algunos demonios, el rey se refiere a las ejecuciones o los encarcelamientos de algunos miembros de la corte sospechosos de deslealtad con los que ha estado ocupado desde el Baile de la Luna. Había oído fragmentos sueltos al respecto cuando los guardias entraban y salían de mi celda.
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